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DIARIO DE SESIONES. 
9E LAS 

SESION DEL DIA 1 .O DE OCTUBRE DE 1811. 

Se ley6 y mandó agregar d las Actas el voto particu- 
lar del Sr. Larrazahal contra el art. 11’7 de la Constitu- 
cion, aprobado en la sesion del dia anterior, que solo ad- 
mitia con la adicion propuesta por el Sr. Terrero. 

Se mandaron pasar á la comision de Premios uu OflCio 
del Ministro interino de Hacienda de Indias, d que acom- 
Peña una exposicion del virey de Nueva-España, en la 
cual recomienda á, la viuda d hijos de D. José Alonso Te- 
ran, asesor y teniente letrado de la intendencia de 
Valladolid de Mechaocan, 6 quien por su adhesion á la 
justa causa asesinaron los insurgentes; y otro del encar- 
@do del Ministerio de Gracia y Justicia, en que incluye 
“na recomendacion de la audiencia de Méjico en favor de 
la misma familia. 

A la misma comision se mandó pasar otro otlcio del Mi- 
aiatro interino de Hacienda de fniias, en que remite la re- 
ccmendaciou del expresado virey en favor de la viuda é hi- 
jcsdelIntendente que fué de Cuanajato D. Juan Antonio 
Riafio, muerto gloriosamente con su hijo primogénito en 
la defensa de aquella ciudad. 

La comision especial de Hacienda, vista la memoria 
que sobre las rentas provinciales de Castilla y Leon 1eYd 
en la sesion del 21 de Setiembre último el encargado del 
Yinisterio de Hacienda de España fué de parecer que se 
%rima para que el público se i&uya de las ideas del 
Gobierno en una materia tan interesante, y los sábios, 
aaimados de un justo celo por la futura prosperidad de la 
Naciou, expongan laa suyas con franqueza, 6 6n de we 
el Congreso nacional, examinando debenidamente unas 9 

otras, pueda acertar con la eleccion del sistema de rentas 
más útil al Estado, y menos gravoso á loa contribuyentes. 
Así lo acordaron las Córtes. 

La comision de Guerra acerca de la solicitud del con- 
de de Villariezo, que se le mandd pasar en la sesion del 
dia 11 de esta mes (V&zsc), fué de parecer que uniéndose 
B las demás que tiene hechas, se pasen todas al Consejo 
de Regencia, el cual en su vista acordará á la mayor bre- 
vedad las providencias que estime convenientes; y en el 
caso de no conformarse con ellas el intereeado, dispondrg 
se le oiga en justicia en consejo de guerra. Quedó apro- 
bado este dictámen. 

Igualmente se conformaron las Córtes con el parecer 
de la misma comision, la cual para darlo con mSs cono- 
cimiento acerca de los grados militares conferidos por el 
capitan general D. Joaquin Blake, de resultas de la ac- 
cion sobre Villarobledo en 7 de Agosto último (Sesiola de2 
dio 16 de Seliembre), propone que conste antes la calidad 
de las acciones que motivaron aquel premio, y que para 
ello pida el Consejo de Regencia al mismo general la ex- 
plicacion indicada. 

I 

I Siguió la lectura del manifiesto de la Junta Central. 

Continnb la discusion del proyecto de Constitucion. 
l Art. 118. Enseguida WI procederá 6 elegir de entre 

los mismos Diputados, por escrutinio sscreto, y 6 plnra- 
lidad absoluta de votos, UD presidente, un vice-preaidew 
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t8 y cuatro secretarios, con Io que se tendrán por con 
tituidas las Cortes, y la Diputacion permanente Cesará ( 
todas sus funciones. » 

El sr. LUJAN: Las Córt8s ordinarias por su durr 
cion y por su naturaleza misma, no tendrán la universali 
dad de negocios que vemos en las presentes, y esta So’ 
idea basta, sin otras reflexiones, para persuadir que ( 
axcesivo el número de cuatro secretarios que selala 1 
artículo, cuando se ha visto que solo dos llevaban expc 
dito y corriente el despacho de los diversos y multiplica 
dos asuntos que se han traido á estas Córtes extraordi 
narias, aun sin oficiales y sin ningun otro auxilio, 
cuando todo era nuevo, y no habia reglas establecidas 
así que, en esta parte creia yo que podia moderarse el ar 
título en los términos que parezca conveniente. Lo qu 
ha llamado más mi atencion es la forma que se propon 
para elegir presidente, vicepresidente y secretarios: s 
dice que habrá de practicarse por escrutinio secreto, 
este modo de eleccion, fi no se le pone algnn correctivo 
es el mas expuesto á fraudes é inconvenientes. El que la 
Cortes han adoptado y seguido hasta ahora tema una es, 
peci8 de publicidad, que impedia en cierto modo la inde 
cente superchería de votarse uno á sí mismo, porque ha- 
bia de manifestar á presencia del Sr. Presidente y de 10, 
seiiores secretarios el nombre de aquel que elegia. Yo nc 
veo expresado en el artículo, ni que haya de seguirse BI 
lo venidero el método de elegir que ahora tienen las Cor. 
tes, ni que se ocurra á prevenir un abuso tan intolerable 
en todos tiempos. Digo más: que miro como autorizadc 
que los electores puedan aplicarse au vota á sí mismos 
Cuando se deliberaba sobre el art. 88, manifesté con do- 
lor se sabia que en algunas provincias hubo electores quí 
tuvieron Ia debilidad ó impudencia de nombrarse á sí pro, 
pios, y que convenia por lo tanto que la votacion fuese 
pública para prevenir que se repitiese en lo sucesivo esk 
escándalo: cierto es que se og6 en el Congreso un murmu- 
llo en la discusion, que parecia una señal de au desagra. 
do por semejante atrevimiento; al menos yo así me h 
persuadí; pero estas señales equívocas de desaprohacior 
pudieron muy bien s8r dirigidas á que era imposible quf 
ningun hombre tuviese esta audacia: más sobre que cuan. 
do hay hechos, nada importan las presunciones, ni lar 
conjeturas en contrario, es lo cierto que habiéndose pro- 
puesto por el Sr. Bahamonde con expresas palabras que 
se declarase que en las elecciones para Diputados ds Cdr- 
tea ninguno pudiera elegirse á sí mismo, no se admitió fi 
discusion; de suerte que la cosa quedó mas oscura, y loe 
ambiciosos, y los que no lo sean, tendrán un pretesto 
para creerse autorizados para nombrarse ;i sí propios. Si 
al menos se hubiese prevenido que la proposicion no se 
admitia por creer las Córtes que no necesitaba declararse 
un punto tan sencillo, y no poder dudarse que los elea- 
toree carecian de aquella facultad, y constase así en las 
Actas, yo habria quedado tranquilo; pero atendiendo á 
todo lo que acaeció en aquel dia; á que el Congreso no 
manif8stb su voluntad claramente, y á las razones lega- 
18s poderosas y convincentes que, aunque con brevedad, 
8xpuso el Sr. Bahamonde, si alguno me consultase acerca 
de si podia votarse ri sí mismo, le responderia afirmativa- 
menta en rigor de principios, porque habiendo tenido 81 
legislador la oportunidad de declarar abiertamente su vo- 
luntad, Y aun habiendo sido interpelado sobre ello, no 
quiso 8xPhmla, ai aun permitir que se discutiese, ni 
mamf&ar 8l motivo de no haber entrado en deliberacion. 
B8Pitos S8ñerp Pu8 no hay un ejemplar solo de haberse 
VQt@ 6 d mimm un eMor; que urge la necesidad de 
qw r-Gp dehaan 8D. eate puu; 18 QCtMiO~ 8~ opar- 
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tuna; conviene refrenar la pasion más impetuosa, y coruo 
la ambicion puede principiar desde las más pequeñas po- 
blaciones, drbe extenderse hast,a ellas la probibieioa de 
que los electores apliquen su voto á su propia persona. 
Por esto pido que se declare por punto general que uo 
solamente en las e:ecciones que se expresan en este sr- 
tícu:o, sino en ninguna otra desde !as parrdquialaz, uo 
pueda nombrarse á sí mismo ninguno de los electores. 

El Sr. OLIVEROS: En el Reglamento que más ade- 
Iant se forme pwa el régimen interior, es regular q*le 
se exprese que nadie pueda votarse á sí mismo. per le 
que toca á los cuatro Secretarias, el artículo siguiente 
hace necesario este número. 

El Sr. LARRAZ bBAL: Seííor, no solo apoyo lo que 
ha expuasto el Sr. Luján, sino que despues que el señor 
Bahamonde , en la discusion del art. 88 , hizo proposicioz 
?ara que V. M. declarara que ningun elector podia darde 
:l voto i si mismo plra ser elegid, Diputado, no habies- 
lose admitido su proposicion, quedé pxsuadido á que 
P. M. no reprobaba la eleccion del que votaba por sí 
mismo. 

Es constante que atendido el derecho canánico y ci- 
ril no se encuentra texto que anule la eleccion del que se 
rota á sí mismo; y aunque no falta decision sobre que si 
11 elegido es de corporc capituli, haya de tener dos votos 
nds sobre la mitad de los electores 6 vocales, de modo 
[ue aun en el caso de que haya votado por sí mismo, SB 
rerifique de que sin contar su voto tiene á lo menos uno 
nás sobre la mitad, est.o procede de estatutos partículs- 
es: por consiguiente, no prohibiéndose por artículo ex- 
weso que ningun elector pueda votarse á sí mismo pars 
Xputado, se infixe que lo aprueba V. Iv¡., pues no ha- 
tiendo disposicion particular en contrario, debemos estar 
lo que es de derecho comun. 

Se ha dicho que no es conforme al honor, ni se puede 
reer que un Diputado vote por sí mismo; pero ello es 
,ue si no ha acontecido puede acontecer. iPor ventura 10s 
lectores se han desnudado de SUS pasiones para no ser 
resa del anzuelo de la ambicion con que provocará 4 
luchos este cargo? Nacimos hombres, lo seremos y le se- 
108: las pasiones nos rodean en todas las edades; Y si sl’ 
‘uno las ha vencido hasta hacerse triunfador de sí mis* 
10, a este y á todos nos conviene apartarnos d8 la oCa- 
ion para no caer. 

Por 10 que he oido á muchos señores de este Co%Fe- 
0, desde la discusion ant¿rior a la presente, V. Me juz- 
a que no es válida la eleccion del Diputado que vota Por 
i mismo. iY por qué no se declara? Es honor de 10s aca 
uales Diputados que lo solicitamos, de nuestros suceso’ 
8s que les conviene, y de todos 10s pueblos á quien@ dea 
emos dar la mayor seguridad para que depongan todo 
xelo en la eleccion de sus representantes. 

Por último, Señor, no es tan remoto que per falta de 
L decision de V. M. en esta materia ocurra el Ca90 de 
‘starsa Je la nulidad de alguna eleccion: así repito que 
3 declare desde ahora que 81 Diputado no puede votar 
31 sí mismo, y que si lo hiciere es nula y de uiWun va. 
Ir y efecto su eleecion; y concluyo l\amandO la atencion 
3 V. 1\1. COR aquella sábia 18y qu8 dice: Satiabf est intacta 
bra servare, paV4 Vulnerata causa, f+emedilcM Wrere* 

El Sr. Marqués de VILLAF~ANCA pidió que se le’ 
398 el art. 73, y quese tuvieran presentes las reflexioA 
Ss que sobre él habia hecho 81 Sr. ViIlafañe. 

El Sr. VILLAFAIkE dijo que no creia convenieate* 

sí muy indecoroso el que por una ley constituciona’ sB 
Itobleciese que nadie pudiese votarse á sí mismo ; P ue8 

bi8 Suponcrac qus nadie ‘ara capaz de tal vil8zs; “a’ 
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que por otra parte juzgaba útil el prevenir que no Ilega- 
se á verificarse este lance, lo que en Su concepto se lo- 
graría aw.r&ndose los Diputados á ia mesa del señor pre 
sidente 7 secretarios, y dando SU voto delante de ellos. » 

Se leyó el art. 73. 
~1 Sr. CREUS: Señor, las palabras escrctiko secrdo 

pueden entenderse en varios seutido3; el modo con que 
aquí se vota es escrutinio secreto. No determinando aho - 
ra el cómo puede despues hacerse en el reglamento inte- 
rior que se forme; yo no hallo la dificultad que IOS seño- 
res preopinantes; sí la hallo en decir que se han de nom- 
brar presidente y vicepresidente, de lo que r8SUlta que el 
reg no debe tener la Presidencia de las Córtes. YO no sé 
si esto seria mús útil á la Nacion. Observo que en las 
c6&s de aragon y de Navarra era el Rey el Presidente 
nato. Observo igualmente qpe las CÓrteS forman un Cuer- 
PD, cuya cabeza es el Rey. Juzgo que debe asis:ir el Rey 
para que pueda oir las quejas de los pueblos que presen- 
tenlos Dipatadosen su nombre; y estos mismos excita- 
rán SU celo y cuidado para que lo remedie: podrá notar 
los defectos de los administradores intermedios, que rara 
vez llegan á su noticia; y en fin, entonces podrá él por 
sí informarse del estado de la Nacion, de los males que 
sufre, y del modo de remediarlos. Se dice que las Córtes 
no obrarán con libertad; yo no veo la razon, pues que la 
presencia del Rey no debe arredar á los Diputados, ni im- 
pedirles que obren segun justicia, porque ya se ha dicho 
6 se ha supuesto que los Diputados deben estar dotados de . . toda magnanimidad y heroismo. Por consiguiente , iqué 
inconveniente tendrán en expresar su parecer delante del 
Rey, aunque sea en asuntos que directamente toquen á SU 
Persona? Si alguna dificultad hubiera en esto, subsiste la 
misma, aunque el Rey no asista, porque siendo públicas 
las sesiones, llegará á su noticia cuanto se diga, y acaso, 
10 que ES peor, muy exagerado. Me ha parecido oportuno 
hacer presente estas breves reflexiones, para que tomán- 
dolas V. M. en la consideracion que se merecen, determi- 
*e si será ó no conveniente dejar al Rey la Presidencia de 
las Córtes. 

El Sr. CANEJA: veo suscitarse ya varias cuestiones 
sobre este asunto, y quisiera que se fijase una para dis- 
cutirse, pues de lo contrario nos exponemos á confundir- 
nos en nuestras ideas y discursos. Una de dichas cuestio- 
naes relativa á lo que ha dicho el Sr. Luján, de que en 
laS elecciones no pueda ninguno votarse á sí mismo. En 
conka de esta opinion se ha alegado la imposibilidad de 
pue nn hombre sea capaz de taI avilantez y bajeza; pero 
Ia exPeriencia, que es el argumento más fuerte, demuestra 
todo 10 contrerio. Algunos Sres. Diputados saben IYAU~ 
bien que esta experiencia que á otros parece increible, 
es positiva 1 constante don que si habiéndose suscitado 
@da cueBth por segukda vez no se pone en claro este 
pupto~ se deja conocer que todas las personas 
Ia ambiciOn estimule á ser Diputados 

á quienes 
se votarán á Si 

mismos* iy quién les dirá que esta e&,cion es nula? Na- 
die’ ni tendrán más freno que pueda contenerles que la 
leY de1 Pundonor que tantas veces vemos quebrantada.. 
Es prtici~o remediar los males cuando los vemos repe- 
tidos. 

por lo qne toca á ías palabras escrutiltio secreto, me 
‘lrece podian excusarse pues diciéndose que se prOC;: 

‘la e’eccion de un preiidente y cnatro secretarios, 
DipuhdoBlo harán del modo que tengan por más conve- Piente. 

He Oido otra cnestion acerca de la Presidencia, y Se ba dicho 
que tal vez convendria darse al Rey. YO no sé 6 

qné Podrá conspirar esto. Si fuera asj, creo que vendria 6 

reducirse á nada el Poder legislativo. tHemos de querer 
que sea Presidente el Rey cuando vemos el influjo que 
tiene entre nosotros, siendo un Diputado, ya sea en el 
modo de fijar las proposiciones, ya en el tiempo de sus- 
pender las discusioms? iQué seria si el Rey estuviera á la 
cabeza de las Cártes? iQué libertad podrian tener los Di- 
putados para hablar, si fuese necesario, hasta de los de- 
fectos del misao Rey? Yo creo que en este caso vendrian 
á ser las Córtes menos que cero. No quiero alargarme en 
esta materia, aunque pudiera decir mucho, porque de su- 
yo es bastante clara.» 

Quedó aprobado el artículo. 
El Sr. LUJAñ in+iatib en que se hiciera la declara- 

cion de qut! ningun e!eator pudiese votarse & sí mismo. Di- 
jo el 8~. ,~IwToz Z’orre?*o que esto podria ser objeto del Re- 
glamento interior; pero que no veis inconveniente en que 
se aprobuìe ia idea, encargando á la comisiou que la tu- 
viese pra-eute cuando tratase de formar dicho Reglamento. 

Preguntóse si se haria en artículo expreso la declara- 
cion que pedia el Sr. Luján. 

Pidió el Sr. Martiws (D. José) que se añadiese además 
que el que incurriera en semejante vileza no pudiese ja- 
más ser elegido. 

El Sr. DOU: Muy ridículo me parece que las Córtes 
establezcan por base, 6 por una de sus bases fundamen- 
tales, el que nadie pueda elegirse á sí mismo: pues que 
no es esto bien sabido y constante en todo derecho, y bien 
clara la razon y el comun adagio extendido por los cano- 
nistas á todo: pui SC ipsum ehgit indignzls tst; el que tiene 
la vanidad de reputarse á sí mismo por acreedor, 6 el más 
acreedor al empleo, ó el que sin conocerse que lo es por 
ambicion ó codicia se elige á sí mismo, jno es conocida- 
mente indigno? Se dice que algunos se han elegido á sí 
mismos en algunas e!ecciones de los pueblos: algunos tam- 
bien han hurtado: ty se pondria por base de la Constitu- 
cion española que nadie pueda hurtar? Dudo mucho que 
haya habido autor que haya defendido el que uno pueda 
elegirse á bí mismo; y si le ha habido, ha sido deeprecia- 
do, habiendo prevalecido generalmente la opinion contra- 
ria, sin detenerse nadie en esto.9 

Hiciéronse algunas otraa ligeras observaciones sobre 
este asunto, y finalmente quedó rasuelto que se declarase 
por un artículo expreso que ningun elector pudiese votar- 
se á sí mismo. 

cArt. 119. Se nombrará en el mismo dia una diputa- 
cion de 22 individuos, y dos de loa secretarios, para que 
pase á dar parte al Rey de hallarse constituidas las C6r- 
tes, y del Presidente que han elegido, 8 fin de que mani- 
fieste si asistirá 4 la apertura de las Córtes, que ~8 cele- 
brará el dia 1.’ de Marzo. 9 

Aprobado. 
<Art. 120. Si el Rey se hallare fuera de la capital, 

se le hará esta participacion por escrito, y el Rey COnteS- 

tará del mismo modo.2 
Aprobado. 

aArt. 121. EL Rey asistirá por sí mismo á la aper- 
tura de las Córtej, y si tuviere impedimento, la han5 el 
presidente el dia señalado, sin que por ningun motivo 
pueda diferirse para otro. Las mismas formalidades BB 
observarán para el acto de cerrarse las Córtes. 1) 

Pidió el Sr. Capmany que se añadiese á este artículo 
que si e) Rey no queria ó no podia asistir, participase al 
Congreso los motivos que se lo impidiesen, y alegó en 
apoyo de su propuesta lo que se practicaba en las Córtes 
de Aragon. Contestó el Sr. v~‘illanucoa que exigiéndose la 
asistencia del Rey solo para solemnizar la apertura y con- 
clwion de las Córtss, y no para FW deliberaciones, no 
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ereir necesario qne se Ie obligase 4 comunicar Ios mQtiv0; 
que tuviese para no asistir. Insistió en su propuesta e 
sr. Capmasy, y añadió que se expresase tambien que la: 
Cdrtes no pudieran celebrar sus sesiones en el Palacic 
ReaI, sino en un edificio separado. 

Siguieron algunas ligeras contestaciones sobre el par 
titular. Quedó aprobado el artículo, y desechada la pri. 
mera adicion del Sr. Capmang. 

aArt. 122. En la sala de las C6rtes entrará el Re? 
sin guardia, y solo le acompañarán las personas que de- 
termine el ceremonial para la recepcion y despedida de 
Rey que se prescriba en el Reglamento del gobierno inte 
rior de las Córtes. B 

Quedó aprobado, con sola la variacion de la palabre 
r~cepciom, á la cual se sustituyó la de recibimiento á pro. 
puesta del Sr. Villafañe, apoyada por el Sr. Capmany. 
Este último Sr, Diputado recordó la segunda adicion que 
habia indicado de que las Córtes no pudiesen ce!ebrar suI 
sesiones en el Palacio Real, cuya idea se aprobó, quedan 
do encargada la comision de extenderla. 

tArt. 123. El Rey hará un discurso, en el que pro- 
pondrá 8 las Córtes lo que crea conveniente, y se le con- 
testará en términos generales por el Presidente. Si no asis 
tiere el Rey, remitir8 su discurso al Presidente para que 
por este se lea en las Córtes.> 

Aprobado. 
tArt. 124. Las Córtes no podr6n deliberar en la pre. 

sencia del Rey. z 
Aprobado. 

«Art. 125. Tampoco deliberarán cuando se presen- 
ten los Secretarios del Despacho para hacer algunas pro- 
puestas á nombre del Rey. B 

Aprobado. 
El Sr. OLIVEROS: Señor, hago la adicion siguiente 

al art. 125 que V. M. acaba de aprobar: <Podrán estos 
asistir á las discusiones cuándo y del modo que las C6r- 
tes determinen. Z+ Me fundo en que los Ministros deben ha. 
llarse muy instruidos en 103 asuntos que propongan r! 
nombre del rey ; porque todos los antecedentes están en 
las secretarías de su cargo, y podrán ilustrar á los Sres Di- 
putados en cuanto conduzca B una acertada resolucion. 
Es constante, Señor, que en un escrito no pueden verterse 
todas las ideas que dicen relacion al asunto que se trata; 
y que entre la muchedumbre de las que se ofrecen al 
escritor, elige unas, y desecha otras, que acaso serán si 
no las más interesantes, á lo menos las que disuelvan las 
dificultades que tengan los Diputados para desechar 6 
aceptar. Asistiendo el Ministro podr& resolver todas las 
dificultades que se objeten, 6 ser él mismo ilustrado para 
que mude de dictámen, lo varíe 6 modifique, y convenza 
al Rey de que debe ser diferente la propuesta por exigirlo 
asi la justicia y bien público, Además, Señor, de las ven- 
tajas de la mayor ilustracion, hay otras que deben llamar 
la atencion de las Córtes y son la más pronta expedlcion 
de los negocios y el enlace del Gobierno con las Córtes. 
Si hubieran asistido 10s Ministroa á las discusiones de sus 
Propuestas, estas se hubieran resuelto mucho antes; todo 
estaria en la mayor actividad, y no habria esas quejas 
Continuas de falta de energía y vigor. El Gobierno sabrla 
más bien 1as intencienes de las Córtes; á estas constaria B 
no dudarlo el desempeño del Gobierno, y en una perfecta 
armonía se Procuraria el bien, J se tomarfan las conve- 
meutes Y eukicas medidas para salvar la Pátria. En los 

términ0s en que propong0 la adicion no se coartan las fa- 
Cu1Wks de las Cortes, porque la falta de los Mlnlstroa no 
ada el decreb que @ Pmh dar, y ae deja S la volund 
td de las mismas &alrr& ae he tiempo mitin, 

J en el que deben retirarse, determinando las C&es, es 
el Reglamento el lugar que deben ocupar en el Congrm, 
y cuándo puden satisfacer d las objeciones que se les ha- 
gan por 10s Sres. Diputados. Estas razones de couvenisn _ 
cia me han movido á hacer la presente adioion, qus su. 
jeto al juicio y sabiduría de V. M. 

Quedó admitida á discusion. 
Apoyándola el Sr. Aguirre, dijo que la morosidad que 

se observaba en las resoluciones del Congreso acerca de 
Ias propuestas de los Ministros no debía atribuirse á. otra 
cosa que 8 la practica que se seguia de no asistir datos en 
las discusiones, quedando así privados de poder ilustrar 
al Congreso, satisfaciendo á los reparos que 4 sus propues- 
tas se opusiesen: de lo que resu!taba, que teniendo ideas 
muy diversas de las del autor del proyecto los individuos 
de la comisicn encargada de examinarle, presentaban su 
dictámen enteramente contrario sl de dicho autor, J de 
aquí el conflicto en que no pocas vejes se hallaba el Con- 
greso para poder deliberar con acierto. Del mismo pare- 
cer fué el ST. Arguelles, quien dendo alguna mayor es- 
tension á estas ideas, observó además que asistiendo los 

Secretarios del Despacho en las discusiones, pero no en las 
votaciones, se lograba la mayor ilustracion del Congreso 
conciliada con la libertad de los Diputados en el acto da 
votar. Conformáronse con el mismo dicttímen loa seKor~s 
Creus y Kotaks de los Rios, haciendo este último Ia oh- 
servacion de que por este medio podria enterarse f&cihnen- 
te el Congreso de la aptitud 6 incapacidad de los Minis- 
tros. Fueron de contraria opinion los Sres. Polo y dlartisflz 
(D. José), advirtiendo el primero, que debiendo ser pura- 
mente legislativos los asuntos en que se ocupen las Cdr- 
tes ordinarias, y por consiguiente no de grande urgen- 
cia, podrian estas consultar al Ministro caso que ocbe- 
sen algunas dudas acerca de su propuesta, 6 se necesita* 
de mayor ilustracion para deliberar con acierto. Replicó 
el Sr. Argtielles, recomzndando 1a importancia de oste 
asunto, que no serian precisamente proyectos de ley lo3 
que se discutiesen en las Cdrtes ordinarias, si que tam. 
bien asuntos muy urgentes, por ejemplo, subsidios Para 
una guerra, levantamiento de tropas, etc. etc. 

Extrañó el Sr. Czpmany se hubiese dicho que la Pre- 
sencia del Ministro podia influir en las deliberaciones de1 
Congreso, privando en cierto modo á; los Diputados de la 
libertad de votar en contra de las propuestas del Sohiere 
no. Un Diputado (dijo) no debe temer mds que 6 Dios’ y 
esto cuando peca. Se opuso no obstante Q que asistiese e1 
Ministro en las discusiones de1 Congreso, y pidi que ” 
adoptase un sistema semejante al que se practicaba 6s Is3 
CMes de Aragon, las cuales en tales lances no~brsban 
LOS tratadores, esto es, una comision especial encargad* 
le tratar y discutir las propuestas 6 proyectos que ” 
presentaban por parte del Gobierno, oyendo á sus auto- 
res; la cual despues informaba 6 las C6rtes del resultado’ 
P estas en vista de todo aporbabsn 6 desechaban las pro- 
puestas. 

Quedb aprobada la idea contenida en la adioion de1 
3r. Oliveros, y se resolvió que pasase Q la comidion~,p”’ 
IU8 Con arreglo $ ella refundiese 01 articulo; previnkc!fdo* 
.e que en lugar de la palabra d&&rar, que en el arUu.- 
.O anterior Comprendia 1a dlscuzion y votaciou, ge sasti’ 

euyese la de aotar. 
<Art. 126. Las sesiones de las Córtes serdu Púh!icsg: 

y ~010 si ocurriere algun cas0 extraordinario que ex’ja re 
verva podrh celebrarse sesion secreta. B 

Advirtiendo el Sr. Capmany que 81 epíteto 8&aoTciis!’ 
rio SOlO ae aplicaba d aquellas cosas 6 sucesos qu 

e raríS1’ 

me Ve2 laolian a&ontecer, como por ejemplo un terrtIU@f 
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pidi6 que se pusiera m4s claro 61 artículo, y que en lu- 
gar de las palabras ey solo Si OCUrrieS8 algun caso ex- 
traordinario, 9 se dijese: ay solo cuando ellas lo tuvie- 
ren por conveniente, 6 lo exija el bien público etc., Ob- 
servó el Xv. Arg’SiCelZeb que en las C:órtes ordinarias pocos 
asunt0s se tratarán que exijan secreto, y que por este 
motivo Ia comision habia puesto la cláusula en aquellos 
términos. Advirtió el 5’~. Ant% que no serian tan poco 
frecuentes dichos casos, puesto que en ollas se debian 
aprobar entes de su ratificacion los tratados de alianza 
ofensiva, los de subsidios, los especiales de comercio etc. 
Po6 de parecer el Sr. VillaNueva que el señalar los 
essos en que debiese celebrarse sesion secreta, se dejase 
e] arbitrio del Presidente y Secretarios. Sobre este parti- 
cular hubo algunas contestaciones; y habiendo indicado 
61 Sr. Arg@,el{es que esto seria objeto del Reglamento inte- 
rior de las Córtes, se procedió 8 la votacion del artículo, 
el cual quedó aprobado variada SU última cláusula en es- 
tos términos: <y solo en los casos que exijan reserva etc.9 

aArt. 12’7. En las discusiones de las Córtes y en todo 
lo demás que pertenezca á su gobierno y órden interior, 
se observará el reglamento que se forme por estas Córtes 
generales extraordinarias, sin perjuicio de las reformas 
que las sucesivas tuvieren por conveniente hacer en él. B 
,.-Aprobado. 

aArt. 128. Los Diputados serán inviolables por sus 
i opiniones, y en ningun tiempo ni caso y por ninguna au- 

toridad podrán ser reconvenidos por ellas. En las causas 
criminales que contra ellos se intentaren no podrán ser 
juzgados sino por el tribunal de Córtes, en el modo y 
forma que se prescriba eu el Reglamento del gobierno in- 
terior de las mismas. Durante las sesiones de las Córtes, 
9 un mes desples, los Diputados no podrán ser ejecu- 
tados por deudas. P 

- ,'El Sr. CALATRAVA: Donde dice «no podrán ser 
ejecutados por deudas, >> echo de menos la cláusula «ni 
ser demandados por causas civiles. » Las leyes de la Re- 
copilaeion concediau á los Procuradores en Córtes que no 
pudieran ser demandados hasta volver 6 sus pueblos. En- 
horabuena que V. M. no les conceda un término tan dila- 
Mo. YO estoy conforme en que esta concesion se extien- 
dssolo 8 un mes despues de concluidas las sesiones; pero 
que mientras duren estas no puedan ser demandados por 
dichas causas. De lo contrario, si á un representante se 
le QuuYfe un pleito de mayorazgo, se le pone en la nece- 
sidad de ir á su pueblo, 6 por IO menos de distraerse su 
Principal encargo. Así deberia añadirse : «ni demandados 
Pr causa8 civiles. » 

BI Sr. ARGUELLES : La concesion que pide el señor 
Ca’atmvs me parece damasiado lata. Evitándose que el 
representante sea ejecutado por deudas un mes despues 
de c0ncluidas las sesiones ya se da bastante á su comi- 
sion : de lo Contrario vendríamos d parar en que la dipu- 
tacion *e nnraria como uu privilegio no menos apetecido 
que odioso. Si á algun Diputado le ocurre seguir un plei- 
to de mayorazgo, como se ha dicho puede á este fin otor- 
gar un Poder á SUS amigos, 6 eucarkarlo 6 sus procurado- 
“* Lo que yo quisiera es q ue así como los Diputados uo 
padrán wr ejecutados por deudas basta passio un mes de 
cooclnidas las sesiones se añadiese que ni un mes antes 
de la ‘Pertora de las &jrtes 

R’ Sr* M ~RTINEZ (D.‘José) apoyó la adicion del se - 
‘Or “latrava* pero en cuanto que ni, 
8entantes %r ijecutndos por deudas 

puedan los repre- 
fué de parecer que 

debia exf’resarse con mEs distinaion: 6 saber: que pudie- 
Ian Eep demandados, pero no ejecutados, pues no veia ra- 
“s “guau Para que no pue,ia obligirsele al Diputado & 

pagar siempre que el acreedor exhiba un documento que 
incluya en sí la ejecucion. 

El Sr. LOPE2 (D. Simon): Este artículo tiene tres 
partes, y todas bastante inconexas. Así deberán votsrse 
separadamente. Por lo que toca á la primera, que dice 
que los Diputados seráu inviolables por sus opiniones, y 
en ningun liempo ni caso, y por ninguna autoridad po - 
drán ser reconvenidos por ellas, creo que deberia sñsdír- 
sele una sola palabra, la cual sin alterar el sentido le acla- 
rase. Dfgase que serán inviolables por sus opiniones po2í- 
lica~. Señor, aquí solo tratamos de puntos políticos, sin 
que pueda extenderse á más nuestra mision. Es necesaria 
y oportuna esta adicion, pues de lo contrario, dejando 
correr el artículo como está, quedaria á cubierto el Di- 
putado aun cuando en sus di&ámenes impugnase nuestra 
santa religion, y esto no lo puede permitir V. M. 

El Sr. DUERAS: La inviolabilidad de los Diputados 
por sus opiniones es más bien un beneficio á la causa pú- 
blica, que un privilegio á sus personas; porque en tanto 
se concede, en cuanto de esta absoluta libertad de mani- 
festar cada uno sus opiniones puede resultar la mayor 
ilustracion del Congreso para sus delibaracionos ; y sien- 
do esta la principal razon del artículo, parece preciso que 
las opiniones de que se habla saan manifestadas en el 
Congreso, por mis raras y absurdas que parezcan, pues 
su impugnscion ilustraria la materia, y aseguraria la de- 
cision: y por consiguiente no debe extenderse este bene- 
ficio á aquellas opiniones que puedan tal vez esparcir los 
Diputados en conversaciones privadas 6 en escritos anó- 
nimos, sin atreverse á manifestarlas en el Congreso, pues 
que estas ni pueden impugnarse, Ai sirven á la ilustra- 
cion, ni manifiestan á la Nacion el fondo é intenciones de 
sus representantes, que es un objeto secundario de su in- 
violabilidad : de lo contrario diríamos que podia alcanzar 
el beneficio de un asilo á quien no hubiese entrado en él. 
Así qne juzgo necesario añadir á la primera parte del ar- 
tículo «opiniones manifestadas en el Congreso. B 

Más se me ofrece decir á la segunda parte del artícu- 
lo en que se propone que en las causas criminales que se 
intenten contra los Diputados, no puedan ser juzgados 
sino por el tribunal de Córtes, en el modo y forma que 
se prescriba en el Reglamento del gobierno interior de las 
mismas. 

*‘Sr fu&e$ que sean los argumentos que produce la 
experieneia contra un sistema, yo no me valdré de ellos, 
y hablar6 del tribunal de Córtes como si no hubiese tcda- 
vía existido. El nombre solo de tribunal ha sido ya resis- 
tido por muchos Sres. Diputados: los individuos que le 
compongan sufrirán la odiosidad de un06 6. quienes parez- 
can fdertes sus providencias, y el desprecio de otros 6 
quienes parezcan flojas. Las ocupaciones de aquellos, y la 
falta de dependientes, harán lento su proceder, y esto se- 
ria un escáadalo para los amantes de la justicia, y un mal 
ejemplo para los jueces indolentes. Las causas que pueda 
haber pendientes al tiempo de cerrarse las Cdrtes, iquién 
lae conc,luirá? iQuién formará la que pueda ocurrir con- 
tra algun individuo de la diputacion permanente? Estas 
sou cuestiones que no resuelve el presente artículo. Aííáda- 
se que es Ilifícil, por no decir imposible, que se impongan 
penas unos hombres que son entre sí iguales, y que no re- 
conocen superior en la tierra. NO diré que el paisanage, el 
espíritu de cuerpo, las relaciones de amistad y otras es- 
torben en el Congreso la aprobscion de una sentencia; 
perque no puedo suponer en 10s Diputados otro amor me - 
nos noble que el de la justicia y del bien público; pero 
,‘qui& querrá despojsrles ni por un momento de aquellas 
grandea virtudes que formsn, por decirlo así, su carác- 
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ter? La magnanimidad generosa de IOS USOS y el espíritu 
de lenidad y mansedumbre de 10s otros impedirian siem- 
pre á. todos que consientan en que un Diputada sufra todo 
01 rigor que puedan exigir las leyes; y los delitas livianos 
6 graves que como hombres pueden cometer, quedarán 
impunes 

Despues este fuero, como todos los privilegiados, se 
extenderá 8 sus familias y domésticos. Daspurs se hará 
tambien atractivo, como fué, ó es todavía, al de artillería 
y Casa Real; y iquién sabe si algunrr ocasion desdichada 
hará tambien más respetable la casa da UU Diputado, que 
la de otro cualquiera ciudadano? iY por qué-exponernos á 
tan graves inconvenientes ? Porque los Diputados sean li- 
bres y estén á cubierto de los atentados de un tribunal 
extraño. Pero en verdad que es mucho más probable que 
81 tribunal de Córtes deje de rasttgar & un Diputado ,le- 
lincuente, que el que un tribunal de justicia, sea el que 
fuere, atente contra la libertad y seguridad de un Dipu- 
tado inocente. 

Por estas razones y otras que omito, porque lae dichas 
bastan para justificar mi oposicion , creo que establecida 
la inviolabilidad de los Diputados por ~010 BUS opiniones 
manifestadas en el Congreso, podrian quedar sujetos en cau- 
sas civiles y criminales al Tribunal Supremo de Justicia, 
sobre lo que hago formal proposicion para el caso de que 
no se apruebe el artículo. » 

-- El Sr. MUÑOZ TORRERO manifestó que la inviola- 
bilidad de los Diputados debia entenderse, no solo por sus 
opiniones manifestadas en el Congreso, si que tambien en 
cualesquiera comisiones ó funciones que como tales Dipu- 
tados ejerciesen ; debiendo tener ellos toda la libertad po- 
sible para opinar como les pareoiere, mayormente en pun- 
tos controvertibles: advirtió, por último, que si un Dipu- 
tado impugnare algun artículo de fé , 6 votase contra él, 
por el mismo hecho se haria criminal, y deberia ser juz- 
gado por el tribunal de Cbrtes. 

El Sr. VILLANUEVA: La naturaleza y el objeto 
mismo de las Córtes indica que en ellas, no tan solo se 
tratardn materias políticas, sino tambien eclesiisticas, 
puas muchas vec8s deberán examinarse y aun resolverse 
en ellas ciertos puntos de disciplina externa, que 88 mi- 
ran justamente en los reinos católicos como materias de 
las leyes civiles. En estos casos, en que no 88 ha de tra- 
tar de dogmas de la religion, sino de puntos controverti- 
bles, claro está que sin el riesgo do faltar á la verdad ca- 
tdlica, se expondrán 8n el Congreso opiniones contrarias. 
Y conviene que loa Diputados tengan entera libertad para 
exponer en estas materias eclesiásticas cuanto juzgen con- 
ducente al bien de la Iglesia y del Estado. Para precaver 
todo 8xaeso en este punto, que nunca seria de temer de 
un Congreso catblico , se dice que s8an los Diputados in- 
PiolabZet por tus opiniomes y no por sus errores. Pues si al- 
guno por SU desgracia llegase B proferir alguna expreaion 
contraria 6 nuestra santa fé, por el mismo hecho seria de- 
lincuente, y como tal, juzgado por el tribunal de C6r- 
tes, como ha dicho muy bien 81 Sr. Torrero. No tratindo- 
se, pues, de errores, sino de opiniones, en las cuales, sin 
perjuicio de la religion, pU8dd uno decir que si 6 qU8 no; 
Y habiéndose visto por axperiencia, que aun contra los 
que así han opinado se han suscitado persecuciones, ten- 
go Por Prudente la precaucion de este artículo, y por con- 
forme al 8Wtu 9 6 Ia pr8ctica de la religion, la cual n0 
consiente que ningun católico sea incomodado por opinio. 
nes que ni directa ni iadirectamente se opOneu á la ver- 
dad do sus dogmas. 

El Sr- Lf~p~ (De Simon): Todos los católicos roma- 
nos estamos sujetos al tribunal de Ia &lba en materias 

religiosas: el Congreso no es menos católico que las de- 
más personas que están en el gremio de Iglesia, puee tos 
30s hemos j nrado conservar y defender nuestra santa reli- 
gion, como lo hicieron nuestros mayores. por congiguian. 
te, no podemos separarnos de 10 que la misma Iglesia es- 
tablece. Así , si algun Diputado tuviese la demasía (cosa 
que no es craible) de proferir proposiciones que pareciesen 
contrarias á la f&, no podria V. M., examinarlas por per- 
tenecer esto al juicio da la Iglesia. V. M. no puede ni de- 
be meterse en esto. Con t?il objeto propuse mi adicioa , 7 
á fin de que todo el mundo sepa que no hemos venido á 
tratar las cosas da la Iglesia. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Cuando el señor preopi- 
nante pidió la primera vez la palabra, conocí desde luego 
dónde iba á parar, y por lo mismo, anticipé la idea de 
que si algun Diputado propone una opinion contraria ii 
nuestra santa religion, debe ser juzgado por el tribunal 
de Córtes ; por tanto, no hay necesidad de pravenir na- 
da más. 

El Sr. ARGUELLES: Si V. M. se conformase con la 
opinion del Sr. Lopez, daría lugar á que los Representan- 
tes de la Nacion no tuviegen la libertad que deben para 
exponer su dictámen. El señor preopinanta no podrá ig- 
norar que por haber sostenido un Diputado de V. M. (que 
es el que está hablando), que parte da los diezmos podrian 
aplicarse á las necesidades de la Pátria , se le ha declara- 
do herege en algunos papele públicos, y hasta en 10s 
anuncios fijados en las esquinas de esta ciudad. iQUé 
quiera decir esto? $3 In astas opiníones politicas 6 religiosas? 
iF=s de fé que no puedrn gravarse los diezmos en beneticio 
de 1s Pátria? Esto hará ver al Congreso la necesidad que 
hay de declarar la invioiabilidad; de lo contrario, no ha- 
brá Cbrtes en España. Así, debe correr el artículo couf 
me está. 

El Sr. CAPlkZAF?Y: Señor, acabo de oir que podemos 
caer en heregías. Este n3 es un Concilio donde se deban 
tratar los dogmas de la religion. LOS artículos de nuestr* 
santa fé no deben Confundirse con las materias de disci- 
plina externa, sobre las cuales podrán y deberán las Ch- 
tes dar SUS decretos, dirigidos á reformar 6 mejorar todo 
aquello que la experienoia acredite necesitar de mejora 9 
reforma. Hace muchos años que s8 confunden estas Cosae: 
tocar 6 un eclesiástico, 8s para algunos lo mismo que t”* 
car 6 la Igl8sia; y 8StO 8S+,á mpUi?gto á mil intt!rpret*cio- 
n8s. YO no quisiera que d8 esta materia se tratase más’.. 
Deseara sí, qU8 se añadiese, que la inviolabilidad 88 debis 
entender por las opiniones qU8 por escrito ó de Palabra 
expusiesen los Diputados 8u el ejercicio de SUS fuuciones* 
Aquí nOS8 trata ni tratar& jam& de impugnarla religionj 
porque todos somos ortodoxos, todos católicos, apost61icos 
romanos. > 

Quedó aprobado 81 artículo en todas sus party 9, difi- 
riéndose al dia siguiente el tratar acerca de las adlclonss 
que se habian hecho ó quisieran hacerse. 

El Sr. PREPSIDIPNTE hizo presente al Congreso> que 
habiéndose informado de la indisposiciou del Sr. Secreta’ 

* dicho rio Cea, habia hallado que 81 motivo de no aSistlr 1 
Secretario, no era otro que la delicadeza de su honor re- 
sentido por haber dicho 81 Sr. Uria (cuando ley6 81 decre,- 
ti ac8rca de la repreaentaciou del consulado de MéjLco ’ 
que 10s secretarios al extenderlo habian proc8dido ‘On 
adlcia 6 COIL eqUiooca&a; pSro que habiendo dado ya “- 
tbfaccion el Sr. Uria, 9 estando el Congreso, Como lo e3* 
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taba, bien persuadido de la honradez y exactitud del se- 
ñor Cea en el desempeiío de SU cargo, podria pasarle un 
oficio, en el cual, dán,iole i entender wtos justos matiz 
VOS, se le dijera que se preeentrsa á continuar su cargo 

de secretario. Así se acordó. 

’ del 26, remitidos por el jefa del estado mayor general, en 
los cua!es se detalla lo ocurrido en la rendicion del cas- 
tillo de Alcalá de los Gazules, y varias acciones distin- 
guidas de las tropas de su mandó para impedirla. 

Leyéronee los partes del general Ballesteros del 21 y 1 Se levantó la sesion. 

493 
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